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Aprendiendo a saltar nuestras barreras

El trabajo con chavales/as discapacitad@s

Como recordaréis, desde la Mesa de Formación de Euskalerriko Eskautak, nos proponíamos a lo largo de este curso, desarrollar el tema de la Diversidad en los grupos. Iniciamos con este artículo un nuevo itinerario en este tema: el trabajo con personas discapacitadas. 

En concreto, en esta primera entrega, en la que hemos contado con la colaboración de Sonia Cámara, monitora de tiempo libre y animadora de proyectos educativos en asociaciones como la ONCE, nos proponemos dar unas pistas sobre desde dónde y por qué trabajar con personas discapacitadas en nuestros grupos, concretamente con chavales y chavalas que presentan alguna discapacidad. Sabemos que es éste un tema muy amplio, que las discapacidades pueden ser de muchos tipos (físicas, intelectuales,...) es por ello que hemos decidido ponerle un marco y, en esta ocasión, solamente abordaremos aquellas que hemos considerado más comunes en nuestros grupos y también más trabajadas en el conjunto del tiempo libre educativo (ceguera y sordera). Por supuesto, desde esta Mesa animamos a trabajar con chavales que presenten otro tipo de discapacidades (problemas de movilidad, discapacidad intelectual, etc.) y por eso, este artículo, y los siguientes, os pueden dar pie a desarrollar las líneas educativas adecuadas para adaptarnos a otras posibles circunstancias que se os presenten.  

Este será el trabajo que os proponemos desarrollar desde los grupos a partir de estas pistas que os ofrecemos, para ello, al final del mismo, encontraréis un pequeño guión que os ayudará a adaptar el currículo a otras situaciones que os encontréis.

¡Ánimo, pues, y a trabajar...!
En numerosas ocasiones se ha tratado el tema de la discapacidad desde múltiples ópticas: calidad de vida, integración, educación....etc. También se ha discutido sobre el tema de la terminología empleada para hacer referencia a este grupo como colectivo con características comunes, habiendo experimentado esta una evolución hasta la actual que nos lleva a hablar de personas con discapacidad.

Sin embargo, esta separata de formación no pretende tratar ninguno de esos temas, sino más bien hacer referencia al lado más puramente humano, al trato entre el monitorado y los chavales y chavalas.

Está claro que una de las pautas claves para el monitor y monitora, pero no solamente para este colectivo sino para cualquier grupo en general, es conocer bien su análisis de realidad.

Esto nos dota de todas las herramientas necesarias para que, en la medida de lo posible, nada se nos escape de las manos. 

Está claro que estamos hablando de grupos bastante heterogéneos, cuyos miembros tendrán unas características muy particulares dependiendo por supuesto del tipo de discapacidad, de la edad de aparición, grado, existencia o no de discapacidades asociadas y en gran medida también del entorno que rodea a esa persona.

No obstante, esta separata de formación artículo se va a centrar en las discapacidades sensoriales y con él pretendemos dar aquí unas pequeñas reseñas que sirvan a los monitores para saber como se puede sentir una persona sorda, ciega o sordociega y aconsejar formas de actuación para que la relación se establezca de forma más cómoda y natural para ambos, monitor/a y chaval/a.

Personas sordas:

· Es importante tener claro que su canal de recepción de la información, es casi exclusivamente en la mayoría de los casos el visual.

· Se aconseja señalar el elemento hacia el que queramos que dirija su atención, una vez que esta ha sido captada.

· Para captar su atención, hay varias formas de hacerlo, dependiendo de cual sea la situación:

- Ponerse a su misma altura y agitar los brazos o la mano

- Tocar suavemente el brazo para avisarle de que estamos ahí

- Dar golpes en la mesa en la que se encuentre

- Golpear el suelo con el pie si está sentado sobre él y si el material con el que está realizado es buen conductor del sonido

- Si se está bañando, golpear en el agua

- Golpear la escalera o barandilla si está haciendo uso de ella

- Apagar y encender las luces sucesivamente en la habitación donde se encuentre

· Asegurarse de que hay luz suficiente para que la comunicación pueda darse.

· Si existe monitorado con conocimientos de Lengua de Signos y el chaval es signante, se podrá utilizar este sistema de comunicación. En caso de no darse esta situación, se tendrá que recurrir al mimo, apoyo vocal oralizando de forma clara pero sin exagerar (evitar chicles, caramelos..etc. mientras se entabla la comunicación para no entorpecerla).

· Intentar que los mensajes sean claros y directos. Esto es especialmente en la realización de juegos y actividades, ya que si no se explican bien las reglas del mismo antes de empezar, una vez inmersos en él, será muy difícil volver a captar su atención.

Personas ciegas:

· Anunciarles quienes somos al acercarnos, sin jugar a las adivinanzas.

· Cuando tengamos que guiarles en un recorrido, dejaremos que sea la persona ciega quien nos coja del antebrazo.

· Durante el trayecto, podemos comentarles cosas del entorno pero sin saturarles de información, ya que parte de la información les llega por el canal auditivo.

· Todas las referencias o pautas que se le quieran dar a la persona ciega tendrán que ser auditivos.

· Intentar evitar palabras como “aquí” o “eso”, ya que no solo no aportan información a la persona ciega, sino que pueden llegar a confundirla.

· No sentirnos mal por emplear frases hechas como: “hasta la vista”, “ya nos veremos”..etc. Ellos también están acostumbrados a ese lenguaje.

· En el caso de los campamentos o colonias, emplear el primer día para que se familiaricen con el entorno.

· Mantener un orden adecuado para que puedan encontrar sus cosas.

Personas sordociegas:

· Entender que una persona sordociega tiene necesidades diferentes a las personas ciegas y a las personas sordas, ya que no es una capacidad consistente en la suma de dos discapacidades.

· Saludar a la persona sordociega cuando la encontremos y dar a conocer nuestra presencia tocándole suavemente en el hombro o brazo.

· Identificarnos.

· En caso de ausencia, despedirnos explicando el motivo. Dejarle en un lugar cómodo y seguro o en su defecto, acompañado.

· Si utiliza audífono, hablarle clara y directamente, vocalizando bien.

· Si existe resto visual, aprovecharlo en la interacción comunicativa, situándonos siempre de cara a la fuente de luz (sol, lámpara..etc) para que su visión de nosotros sea más clara. Nunca debemos situarnos de espaldas.

· Buscar o acordar signos para indicarle las situaciones más frecuente.

· La iluminación ha de ser en todo momento adecuada, evitando sombras, posibles deslumbramientos, luz demasiado tenue..)

· Mantener una distancia cómoda.

· Estar parados mientras nos comunicamos con ellos.

· Al caminar con él, debemos guiarle como si se tratara de una persona ciega.

· Mientras estemos con esa persona, transmitámosle información del entorno.

En líneas generales y a modo de conclusión, me gustaría también comentar el hecho de que la sobreprotección tiene que ser evitada, ya que influyen en el desarrollo de la persona hacia su propia autonomía. Otro tema que se deriva de este, es el hecho de tratar de forma diferente al resto, impidiendo que la espontaneidad de la relación surja.

Y por último, pero no por ello menos importante, considero que es necesario liberarse de todos los prejuicios existentes y de las miradas ajenas. Aprendamos a disfrutar con ellos de todas esas pequeñas cosas que en nuestra vida cotidiana nos somos capaces de apreciar al no encontrarnos con barreras de comunicación o arquitectónicas. Las barreras nos las ponemos nosotros mismos. Aprendamos a saltarnos.

Cuestionario para trabajar con colectivos discapacitados en nuestro grupo:

Hasta este punto, hemos podido constatar que no solamente es necesario dar acogida a chavales y chavalas discapacitadas en nuestros grupos, sino que también es parte de nuestro proyecto educativo y, por tanto, es una opción ideológica que tenemos asumida y a la que tenemos que “poner patas” y trabajar en los grupos. Pero ¿realmente lo estamos haciendo?

A continuación, os presentamos un pequeño guión de preguntas para poner a prueba nuestra capacidad de trabajar con este colectivo:

· Desde mi grupo ¿tenemos definida y asumida nuestra opción por los más desfavorecidos/as? ¿En qué lo hemos concretado?

· ¿Hemos hecho un análisis de esta opción en nuestro entorno más cercano, viendo sus necesidades y carencias?

· ¿Cómo nos planteamos la educación escultista en el tiempo libre con estos chavales y chavalas? ¿Desde qué criterios generales?

· ¿Tenemos en el grupo chavales y chavalas en situación de discapacidad? ¿Por qué? 

· ¿En qué ramas o grupos están estos chavales y chavalas? ¿Por qué?

· Si es que estos chavales/as están participando, ¿qué tipo de formación específica nos procuramos?

· ¿Dedicamos los necesarios recursos humanos para una adecuada atención a estos chavales y chavalas? ¿Por qué? ¿Qué apoyos podríamos buscar?

· ¿Realizamos un seguimiento personalizado de estos chavales y chavalas (planteamiento de objetivos educativos personalizados y con respecto al grupo de iguales, adaptación del currículo, evaluación y contraste de los avances, etc.?

· ¿Existe un trabajo conjunto entre el equipo de educadores/as del propio grupo y otros agentes educativos que intervienen en el proceso con estos chavales/as (educadores/as de otras asociaciones de afectados, familia, servicios sociales u otros)?

· ¿Son nuestros grupos lo suficientemente “acogedores”con estas personas? (con respecto a barreras arquitectónicas, llamamiento o publicidad para la participación, posibilidad de dedicar recursos humanos y materiales para facilitar su participación, etc...?

· Es indudable la riqueza de aprendizajes que una persona discapacitada suscita al resto del grupo. ¿Solemos evaluar con los chavales y chavalas estos aprendizajes? ¿Por qué?

Estas y otras cuestiones nos invitan a la reflexión y a plantearnos incorporar elementos nuevos a nuestro grupo, a diferentes niveles:

· Espacio físico donde se mueve el grupo y las actividades que realiza. La cuestión de la adaptabilidad.

· Estructura del grupo. Recursos humanos necesarios para un adecuado seguimiento. Posibilidad de contar con apoyos externos, de otras asociaciones,... colaboración con otros/as.

· Proyecto Educativo. Flexibilidad del currículo. Saber hacer una adaptación curricular. Saber adaptar las actividades a la participación de todos y todas.

· Tema del seguimiento personal. Conocimientos, esfuerzos y recursos a emplear.

· ...

Y con esto, damos por iniciado el trabajo sobre las Discapacidades, ya que es tan amplio que solamente hemos podido “ponernos en camino”. En el próximo número de Goitibera ampliaremos este trabajo centrándonos en el Equipo de Educadores/as. 

Sin embargo, para ampliar la información, no dudéis en poneros en contacto con la Mesa de Formación  (ee@barria.net) o bien con la Escuela de Tiempo Libre de la Fundación EDE, donde podréis contactar con Sonia, que ha elaborado este artículo         (ede@fundacionede.org ).
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